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Queridos hermanos y hermanas: 

Alegrémonos todos en el Señor, porque nuestro Salva-
dor ha nacido en el mundo. Hoy, desde el cielo, ha 
descendido la paz sobre nosotros. Así canta la liturgia 
en la noche de Navidad, y así resuena en la Iglesia el 
anuncio de Belén: el Niño que ha nacido de la Virgen 

María es Cristo Señor, enviado por el Padre para salvarnos del pecado y de 
la muerte. Él es nuestra paz, Aquel que venció al odio y a la enemistad con 
el amor misericordioso de Dios. Por eso «el nacimiento del Señor es el 
nacimiento de la paz» Jesús nació en un establo porque no había lugar 
para él en el albergue. Al nada más nacer, su madre María «lo envolvió en 
pañales y lo acostó en un pesebre». El Hijo de Dios, por medio del cual 
todo fue creado, no es acogido y su cuna es un pobre comedero para ani-
males. El Verbo eterno del Padre, que los cielos no pueden contener, ha 
elegido venir al mundo de esa manera. Por amor quiso nacer de una mujer, 
para compartir nuestra humanidad; por amor aceptó la pobreza y el recha-
zo y se identificó con los que son marginados y excluidos. En el nacimiento 
de Jesús ya se perfila la elección fundamental que guiará toda la vida del 
Hijo de Dios, hasta su muerte en la cruz: la elección de no hacernos llevar 
el peso del pecado, sino de llevarlo Él por nosotros, de hacerse cargo de 
él. Esto podía hacerlo sólo Él. Y al mismo tiempo nos mostró lo que sólo 
nosotros podemos hacer, es decir, asumir cada uno nuestra parte de res-
ponsabilidad. Sí, porque Dios, que nos ha creado sin nosotros, no puede 
salvarnos sin nosotros. Sin nuestra libre voluntad de amar. Quien no ama 
no se salva, está perdido. Y quien no ama a su hermano que ve, no puede 
amar a Dios que no ve. Hermanas y hermanos, este es el camino de la paz: 
la responsabilidad. Si cada uno de nosotros, a todos los niveles, en lugar de 
acusar a los demás, reconociera ante todo sus propias faltas y pidiera per-
dón a Dios, y al mismo tiempo se pusiera en el lugar de quienes sufren, 
fuera solidario con los más débiles y oprimidos, entonces el mundo cambia-
ría. 

León XIV, Mensaje Urbi et Orbi 25/12/2025 

 

 

En nombre de toda la Comunidad Parroquial, de todos los que cami-
namos y formamos esta porción de la Iglesia de Almería, sabiendo 
que es Dios quien guía y lleva nuestras vidas, y por tanto quien rige 
esta comunidad parroquial; queremos desear a todos una FELIZ Y 
SANTA NAVIDAD DEL SEÑOR. 

Navidad, es Nacimiento del Redentor. Navidad, es contemplación de 
un gran Misterio que se nos ha revelado sin merecimiento por nues-
tra parte. Pero este gran misterio, no nos puede dejar indiferentes. 

Muchos son los deseos de amor, de bondad, de cariño, de ternura… 
que recibimos en nuestros dispositivos móviles; pero quizá no somos 
capaces de desear lo mismo a quienes tenemos mas cerca.  

Os animo, a contemplar en estos días de ruido, de luces y de en-
cuentros… a que os dejéis contemplar por el mismo Dios, que siendo 
un Niño y sin poder hablar nos dice mucho. Silencio y contempla-
ción que nos invita a mirar más el interior de nuestra propia vida, y 
mirar nuestro corazón y dejar llenar el interior de nuestra por este 
gran AMOR que se nos ha mostrado junto a la Virgen María y a San 
José. 

Antonio Jesús Martín Acuyo, Párroco 

 

29 de diciembre Rafael Arcila 

30 de diciembre 
Acción de     
Gracias 

31 de diciembre 
Fam. González 

Rodríguez 

1 de enero Antonio Romera 

2 de enero 
Alfonso, Francis-

co y Alfonsina 

3 de enero 
Hdad. Virgen del 

Carmen 

4 de enero  

Lunes  19.00h 

Martes  19.00h 

Miercoles  09.30h 

Jueves  
11.00h 
19.00h 

Viernes  19.00h 

Sábado 

Ermita 
10.00h 

Sábado 19.00h 

Domingo 
11.00h 
19.00h 

Despacho 
Parroquial 

Martes 
Viernes 
19.30h 



Escucha su Voz 
Del Evangelio Dominical 

Mateo 2, 13-15.19-23 

Cuando ellos se retiraron, el ángel del Señor se apareció en 
sueños a José y le dijo: «Levántate, toma al niño y a su ma-
dre y huye a Egipto; quédate allí hasta que yo te avise, por-
que Herodes va a buscar al niño para matarlo». José se le-
vantó, tomó al niño y a su madre, de noche, se fue a Egipto y 
se quedó hasta la muerte de Herodes para que se cumpliese 
lo que dijo el Señor por medio del profeta: «De Egipto llamé 
a mi hijo». Cuando murió Herodes, el ángel del Señor se apa-
reció de nuevo en sueños a José en Egipto y le dijo: 
«Levántate, coge al niño y a su madre y vuelve a la tierra de 
Israel, porque han muerto los que atentaban contra la vida 
del niño». Se levantó, tomó al niño y a su madre y volvió a la 
tierra de Israel. Pero al enterarse de que Arquelao reinaba en 
Judea como sucesor de su padre Herodes tuvo miedo de ir 
allá. Y avisado en sueños se retiró a Galilea y se estableció 
en una ciudad llamada Nazaret. Así se cumplió lo dicho por 
medio de los profetas, que se llamaría nazareno.  

Nuestra  

Señora del  

Carmen 

Ruega por nosotros 

Reflexión 

Intenciones del Papa 
Por los cristianos en contextos 
de conflicto. 

Oremos para que los cristianos 
que viven en contextos de guerra 
o conflicto, especialmente en 
Medio Oriente, sean semillas de 
paz, reconciliación y esperanza.  

www.parroquiacarmenaguadulce.es 

La liturgia, de la mano de san Mateo nos propone este domingo 
dos escenas exclusivas de este evangelio con las que el autor 
quiere plantear la siguiente cuestión: Si Jesús había nacido en 
Belén, ¿por qué le llaman nazareno? En la respuesta a esta 
cuestión se da mucha importancia a los topónimos de Egipto y 
Nazaret. 

El relato de los hechos se enmarca en una doble dirección. Por 
un lado, la persecución al Niño y, por otra, la acción de Dios 
que se vale de José que escucha en sueños la voz de Dios que le 
dice, una vez que los sabios de Oriente se marcharon, 
«levántate, y coge al niño y a su madre, y huye a Egipto». Hero-
des el Grande buscaba al niño para matarlo. La situación descri-
ta recuerda la vida de Moisés narrada en el libro del Éxodo: la 
matanza de los niños inocentes, la huida de la corte y la vuelta 
a Egipto cuando habían muerto los que intentaron acabar con 
él. San Mateo presenta a Jesús en el relato como el nuevo Moi-
sés libertador del pueblo. La segunda parte del texto narra el 
establecimiento de la familia en Nazaret que, según el parecer 
del escritor sagrado, no se debió al hecho de que María y José 
vivieran ya allí, sino por el peligro que suponía permanecer en 
Belén, reinando en Judea Arquelao, uno de los muchos hijos de 
Herodes, con fama de cruel. 

Con estas notas históricas, de idas y venidas, el evangelista 
quiere transmitir desde el primer momento que la persecución 
será una constante en la vida de Jesús. La citación del profeta 
Oseas, «de Egipto llamé a mi Hijo», recuerda la situación pade-
cida por la familia de Jacob en ese mismo país. Dios llama a su 
Hijo de Egipto, porque quiere empezar bajo su liderazgo el nue-
vo y definitivo éxodo que libere al pueblo de la esclavitud. El 
Hijo de Dios se convierte en hijo de los hombres, asumiendo las 
penurias y dificultades de su pueblo desde una aldea desconoci-
da y sin brillo. En este domingo tengamos presente a los millo-
nes de personas que sufren persecución y destierro. Actualmen-
te se estimaba que hay 42,7 millones de personas exiliadas de 
sus países. Hoy, también, celebramos la Jornada de la Sagrada 
Familia con el lema propuesto de «Matrimonio, vocación de 
santidad». Pedimos que el hogar de Nazaret sea referencia de 
nuestras familias y de la Iglesia. 

Manuel Pozo Oller. Párroco de Montserrat (Almería) 

29 de diciembre Sto. Tomás de Becket Lc 2, 22-35 

30 de diciembre Santa Judit Lc 2, 36-40 

31 de diciembre San Silvestre I Jn 1, 1-18 

1 de enero 
Sta, María, Madre de 

Dios 
Lc 2, 16-21 

2 de enero 
S. Basilio y S. Grego-

rio Nacianceno 
Jn 1, 19-28 

3 de enero 
Smo. Nombre de Je-

sus 
Jn 1, 29-34 

4 de enero II después de Navidad Jn 1, 1-18 


